
U N A R E V I S I O N U R G E N T E

Por îa primavera del presente año (1953), apareció en los esca*
parates de las librerías de España un grueso volumen de 1.864
pp. que lleva por t í tulo y portada: CoLECCiÓN coMPLETA DE ENCí-
CLiCAS PONTiFiciAS (1830-1850), preparada por las Facultades de
Filosofía y Teología de S. Miguel (República Argentina). Ed. Gua-
dalupe; Buenos Aires. Nuestros libreros añadieron en un discreto
rinconcito una terrible cifra: 600, un «noli me tangere» para nues-
tras modestas fortunas mensuales. Sinembargo, como por aquellos
días estaba yo trabajando en Ia versión española del Enchiridion
Symbolorum de Denzinger, piqué y rne llevé gozosamente Ia obra a
casa. Lo del Denzinger, no pasaba de accidente; el valor de una co-
lección tan magnífica de documentos pontificios de Ia época moder-
na, era valor permanente e incalculable. ¿Cómo no agradecer since-
ramente el esfuerzo de los colectores? *En castellano —nos infor-
man éstos— poseemos numerosas y valiosas colecciones de las En-
cíclicas Pontificias; entre las que conocemos, sobresalen Ia Colección
completa de las Encíclicas de León XIII, por el Dr. Don Manuel de
Castro Alonso, posteriormente arzobispo de Valladolid (en latín y
castellano, segunda ed. Valladolid, s. f.), y Ia muy conocida obra dcl
P. Azpiazu, Direcciones Pontificias (Razón y Fe1 Madrid 1933), ree-
ditada en Méjico. Recientemente y sobre Ia obra del P. Azpiazu, pu-
blicó Ia Acción Católica española una Colección de Encíclicas y
otros Documentos Pontificios^ que acaban de reeditar en 1942, am-
pliada y magníficamente presentada con el título de Colección de
Enciclicasy Cartas Pontificias...» La presente colección supera en
extensión a todas las mentadas y tiende a llenar el vacío que, si-
guiendo sus peculiares finalidades, hubieron de dejar las coleccío-
n e s e s p a n o l a s , * P u e d e e s t a — l a q u e presentamos aquí— llamarse
con toda just icia colección completa de Encíclicas pontificias del úl-
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timo siglo; porque en e l la se han incluido i.odas las Encíclicas de los
Papas del ú l t imo siglo qiic tienen valor doctrinal o especial interés
histórico. Creemos, pues, que presentamos Ia doctrina completa
contenida en las Encíclicas de Gregorio XVI, Pío IX, LeónXII I , Pío
X, Benedicto XV, Pío XI y Pío X I I . » ¿Cómo ponderar nosotros Ia
importancia única de una colección documental que tan espléndida
promesa nos hace y... nos cumple? En Ia voz de los Pontífices cu-
yos nombres, de verdad gloriosos e imperecederos, acabamos de
estampar, se hace una vez más realidad Io que el salmista dijo pro-
iéticamente de Ia voz de los Apóstoles, cuyo eco y resonancia es
aquélla: <A toda Ia tierra llegó su sonido, y hasta los confines de Ia
tierra resonaron sus palabras» (Ps. 18, 3). Huelga añadir una pala-
bra más sobre punto tan patente, si no es Ia de que algunas por Io
menos de las Encíclicas de los Papas últ imos, no sólo llegan a los
confines de Ia tierra, sino a los más profundos plieges y repliegues
de nuestro corazón de crist ianos y pocos textos hay de lectura espi-
ri tual tan confortante como las palabras mismas de los Vicarios del
Señor en Ia tierra. He ahí un venero de espiritualidad —de Ia más
pura y auténtica y sólida espir i tual idad cristiana— que yo no sé has-
ta qué punto está suficientemente explotado por Ia piedad moderna,
que tendríaahí una de sus mejores manifestaciones de Ia devoción
al Papa.

Los mismos colectores nos in fo rman también sobre su método
de trabajo para Ia preparación del texto castellano: «Hemos uti l iza-
do, tratándose de León X I I I , Ia versión de sus Encíclicas hecha en
el siglo pasado por el Excmo. Sr. D. Manuel de Castro Alonso.
Para los documentos de los otros Pontífices hemos trascrito Ia ver-
sión oficial española de las ú l t imas Encíclicas de Pío XI y Pío XII.
Respecto de las otras Encíclicas, hemos tenido que realizar con fre-
cuencia una traducción nueva, especial para nuestra colección.
Cuando hemos hallado traducciones del dominio público, y hemos
comprobado su f idel idad, las hemos adoptado».

Esta confesión, cuya lealtad honra a quienes Ia hacen, es de Ia
rnayor importancia para que sejustiprecien!asobservacionesque
van a seguir. Sólo en contados casos, que expresamente se indican
en nota al pie de página, se trata de una labor nueva; en los demás,
h a b r á q u e s u p o n e r q u e s e r e p r o d u c e n t e x t o s ya corrientes. En Ias
ven>iones oficiales recientes, e!lo es pa t en te .Mic r i t i ca ,po r t an to ,

Universidad Pontificia de Salamanca



U,N'A R E V I S I O N UKOI-:N'!I! 457

no es de este libro ni mucho menos de sus autores (que, en defini-
tiva, desconozco) e infinitamente menos de Ia noble intencióny de]
generoso esfuerzo puesto en su nada fácil realización. Sabemos bien
Io que son faenas de traducción; tenemos dolorosa experiencia de
cuán fácilmente y por cuán múlt iples víasse nos desl izaun error.
Lo saben también los colectores:

*No nos cabe duda de que en una colección que reúne tan vas-
tos materiales se habrán deslizado errores y omisiones. Pero cree-
mos que estas imperfecciones no afectan al valor y u t i l idad de Ia
colección, y esperamos que se podrán ir corrigiendo en próximas
ediciones».

Comparto esta esperanza, pero no Ia fe que Ia precede. Una co-
lección de documentos pontificios en lengua vulgar, si no lleva su
rigor de exactitud al límite extremo, pierde todo su valor y u t i l i -
dad. Y Ia verdad es que las versiones, de tan múlt iple origen como
hemos visto, que se nos dan enesta magna colección de Encíclicas,
no sólo no han llevado el rigor y Ia exactitud al límite extremo,
sino que abundan, de manera ya no tolerable, en inexactitudes y
hasta en graves errores. Confieso Ia gravedad de mi afirmación,
pues el asunto no puede ser más grave. Se me impone, pues, por
honradez moral y científica, una demostración cuan amplia , cuan
clara, cuan evidente me sea posible. Tengo vagas noticias de que se
está trabajando en España en algo semejante a Ia colección que da
ocasión a estas notas. Sirvan ellas de ¡caveatlz quienes pudieran te-
ner Ia fácil tentación de reproducir Io ya hecho y no imponerse Ia
ardua tarea de rehacer una a una las versiones de documentos tan
importantes corno las encíclicas, u otros, de los Papas. Y adelanto
ya que esta revisión ha de extenderse a las mismas traducciones ofi-
ciales de los úl t imos tiempos, pues no creo haya de identificarse
oficial con impecable o incorregible. No tratamos de menospreciar
Ia labor de los predecesores. Siempre tendrán el mérito de haber
puesto los primeros manos a una labor que no pudo serles nada
fácil. Si hoy nos Io es a nosotros, si podemos justamente mejorar Ia
suya, es porque ellos nos Ia fac i l i t a ron con su primer desmonte,
aparte de que hay mucho, muchísimo de ese trabajo que es senci-
llamente insuperable. TaI, el castizo sabor a Ia más pura castellani-
dad de algunas versiones del Dr. Alonso Castro.

Quisiera, pues, poner ante los ojos del lector Ia evidencia de Ia
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necesidad de una revisión a fondo de Ia traducción de las encíclicas
y documentos pontificios. ¡Mal oficio el mío! Me meto no menos
que a alguacil y bien pudiera ser que resultara alguacilado. Báste-
me declarar una vez más Ia rectitud de mi intención. HeLMANTicA,
a cuya generosa hospitalidad me acojo, cumple una función impor-
tante de atalaya de las letras humanas, si bien su vigía en este caso
pueda también, e infini tamente más que el buen Hornero, dormitar
alguna vez. Y basta de preámbulos, y manos a Ia obra.

Denzinger inicia los extractos de Pío IX por Ia encíclica Quiplu-
ribus de 9 de noviembre de 1846, y su importancia doctrinal, bajo
el grave epígrafe de fide ct ratione se comprueba por el solo hecho
de que son tres casi íntegras páginas las que se trascriben. Yo miro
y remiro Ia Colección completa de Encíclicas y, o mis ojos fa l lan , o
Ia encíclica Qitiplaribiis se les ha quedado a los colectores en el
tintero. La «complétez», pues, habrá que entenderla de modo re-
lativo.

Paso, pues, a lacar ta «üravissimas inter» al arzobispo Mónaco-
frisingense, de 11 de diciembre de 1862, en que Pío IX condenó Ia
doctrina de Jac. Frohschammer. Ue aquí un breve fragmento de su
comienzo:

De aqu íque no haya sidoIeve nu ts -
íro disgusto cuando nos llegó Ia tris-
tísima nueva de que cI PresbíteroJa-
cobo Frohschammer, doctor en filo-
sofía en esa Academia de Munich,
sobresalía en el uso de semejante li-
cencia en Ia enseñanza y en Ios escri-
tos, y que en los l ibros que había pu-
blicado defendía los mismos pe rn i -
ciosísimos errores.

Hinc non levi moerore a f fec í i f u i -
miis, Venerabilis Frater, ubi tr íst issi-
nius ad Nos venií nun í ius , presbyte-
riini Iacobuin Frohschammer in ista
Monacensi Academia philosophiae
doctorem hu iu smod idocend i scriben-
dique l icentiam prae ceteris adhibere>
ei imque suis oper ibt is in lucem ediíis
perniciosíssimos Uier i errores.

Ignoro por qué se ha orcitido el Venerabilis Frater que se re-
fiere aI Arzobispo de Munich a quien el Papa escribe. Doctorem
philosophiae no puede traducirse por «doctor en f i losofía», que tie-
ne en castellano un sentido muy preciso y ciertamente distinto del
de «profesor de f i losof ía» , que es Io que era el malaventurado
Frohschammer, apostata, en f in, de Ia Iglesia. Lo mismo cabría de-
cir de Academia, cuya traducción es *Universidad*. «Los mismos*
es adición impropia, pues no se ha hablado aún de los errores de
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Frohschammer, sino que se anuncia que son perniciosísimos los
que defendía en sus obras. Confesemos; Estoy notando minucias,
pero... de minucias se compone el Universo, conmayúsculaytodo.
Y prosigo.

Según Frohschammer, Ia filosofía puede conocer no sólo los
dogmas que Ia religión tiene comunes con Ia razón, sino los mismos
misterios propiamente dichos. Prosigue, pues, Pío IX:

Y si bien es verdad queadmi te cier-
ta distinción entre aquellos dogmas y
éstos, y dice que estos úl t imos perte-
necen menos propiamente a Ia razón
con todo afirma claramente que tam-
bién ellos const i tuyen Ia materia pro-
pia y verdadera de Ia ciencia. Porto-
do Io cual, aun después que Ia reve-
lación ha sido puesta como objeto de
conocimiento, se puede y debe con-
cluir que, según Ia sentencia del au-
tor, Ia razón puede por sí misma y no
por el principio de Ia autoridad divi-
na, sino por sus propios principios y
fuerzas naturales, llegar a Ia ciencia o
certeza aun en los más recónditos
misterios de Ia Ubre voluntad de
Dios.

Etsi vero a l iquam inter haec et i l la
dogmata dis t inct ionem auctor indt i-
c:at, et haec u l t ima minore iure ratio-
ni at t r ibuat , tamen clare aperteqae
docet, etiam haec contineri inter iIla,
qiiae verampropr iamque scientiaescu
phiIosophiae materiam constUuunt.
Quocirca ex e iusdein auctoris seten-
t ia conc ludi oni i i ino possi tacdebeat ,
rationen in abdi t iss imis ctiam divi-
nae sapieníiae ac bonitatis, imino
etiam et l iberae eius volimtatis, mys-
teriis, licetposito revelationis obiec-
to, posse ex se ipsa, non iam ex di-
vinae auctori tat is principio, sed ex
na turaI ibus suis p r inc ip i i s et v i r ibus
ad scientiam sen ceri i tudinem perve-
nire.

No me explico bien las omisiones que se cometen en este pá-
rrafo: aiictor, opertequc, seu p/nlosop!u'ae, omnino, divinae sapien-
tìae ac bonitatls, ímmo etiam. El inciso licet posito revelationis
obiecto, no me resulta claro; pero tampoco me satisface la traducción
del texto. Creo que bastaría decir: «Aun dado el objeto de Ia reve-
lación». El resto de Ia traducción que yo he examinado o compul-
sado peca de las mismas menudas inexactitudes, pero no he dado
con error alguno propiamente dicho.

He aquí otro ejemplo idéntico tomado de Ia encíclica Quanía
cura, de 8 de diciembre de 1864, que, como es sabido, es Ia encí-
clica que acompañó al Syllabus:

,..que nos excitemos de nuevo vues-
tra solicitud pastoral, para que con-
denéis todas las opiniones, que hayan

...ut i íerum pastoraleni vestram so-
l l i c i tud inem excitemus ad alias pra-
vas profHgaiuIas opiniones, quae ex
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salido de îos mismos errores como
de su fueníe natural. Estas opiniones
fa1sas y perversas deben ser tanto más
detestadas, cuanto su objeto principal
es impedir Ia acción y separar esta
fuerza saludable, de que Ja Iglesia
Católica, en virtud de Ia institución y
del mandamiento de su divino Fun-
dador, debe hacer uso de Ia consu-
mación de los siglos, no menos res-
pecto...

eisdem erroribus veluti ex font ibus
erumpunt. Quae faIsae ac perversae
opiniones eo magis detestandae simt,
quod eo potissimum spectaní, atim-
pedíaturet amoveatur salutaris i l la
vis, quam cathoIica Ecclesia ex dívini
sui auctoris ¡nstitutione et mandato
libere exercere debet usque ad con-
siimmationem saeculi (Mt. 28,20) nou
minus erga singulos homines...

Alias no puede verterse por «todas», ni erumpitnt por «hayan
salido», verbo inexpresivo al lado del fuerte e impetuoso erumpere,
y tiempo absolutamente impropio; impediaiur et amoveafur saluta-
ris illa vis, está desdichadamente desmembrado; vis hay que verter-
lo aquí por « i n f l u j o » o « inf luencia»; se omite Ia palabra muy impor-
tante libere. De que !a Iglesia haya de «hacer uso de Ia consuma-
c i o n d e l o s s i g l o s * , h a b r a q u e e c h a r I a c u l p a a los tipógrafos, que
allende como aquende nos hacen decir Io que no soñamos.

Paso a tomar algunos ejemplos de Ios documentos de León X I l I ;
algunos solamente, pues aquí el campo es inmenso y Ia mies o Ia
mala yerba nacida entre Ia mies, ubérrima. ¡Henos aquí ante Ia gran
encíclica Aeterni Patris, de cuyos frutos estamos aún viviendo, dig-
na ciertamente de mejor suerte, de más cuidada y escrupulosa tra-
ducción! Dejando a un lado minucias como traducir en Rom. 1, 20
a creatura mandi «después de Ia creación del mundo» 1 y otros de
menor cuantia, he aquí un largo párrafo, que, tal como está en Ia
Colección completa, es sencillamente escandaloso:

Mas para que Ia f i losofía sea capa/
de producir los preciosos frutos que
hemos recibido, es de todo punto ne-
cesario que jamás se aparta de aque-
llos trámites que siguió Ia veneranda
antigüedad de los Padres y aprobó el
Sinodo Vaticano con el solemne su-
fragio de ïa autoridad. En verdadzs-

Verum ut pretiosis hisce, quos me~
moravimus, a f ferendis frucíibus par
philosophia inveniatur, omnino opor-
tet, ut ab eo tramite numquam def-
lectat, quem eí veneranda Patruni an-
t iqui tas ingressa est, et Vaticana Sy-
nodus solemni auctoritatis suffragio
coinprobavit.Sc///ce/cum plane com-

1 V. Ia nota de Bover-Cantera a <rste pasaje en Ia Biblia de Ia BAC (Madrid ,
1947) H, p. 332.
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tá claramente averiguado, que se han
de aceptar muchas verdades deI or-
den sobrenatural que superan con
mucho lasfuerzas de todas las inte-
Ugencias, Ia razón humana, conoce-
dora de Ia propia debiÜdad, no se
atreve a aceptar cosas superiores a
ella, ni negar las mismas verdades, ni
medirlas con su propia capacidad, ni
interpretarlas a su antojo; antes bien
debe recibirlas con plena y humilde
fe y tener a sumo honor el serle per-
mitidopor beneficio de Diosservi r
como esclava y servidora a las doc-
trinas celestiales, y de algún modo
llegarlas a conocer.

En todas estas doctrinas principa-
les, que Ia humana inteligencia no
puede recibir naturalmente, es muy
justo que Ia filosofíause de su méto-
do, de sus principios y argumentos;
pero no de tal modo que parezca que-
rer sustraerse a Ia divina autoridad.
Antes constando que Ias cosas cono-
cidas por revelación gozan de una
verdad indisputable, y que las que se
oponen a Ia fe pugnan también con Ia
recta razón, debe tener presente eI fi-
lósofo católico que violará a Ia vez Ios
derechos de Ia fe y Ia razón, abrazan-
do algún principio que conoce qne
repugna a Ia doctr ina revelada.

per íum sit, pIurimas ex ordine super-
na tura l i veri tates e s se accipiendas,
quae cuiuslihet ingenii longe v incunt
acumen, ratio humana, propiae i i i f i r -
iniíaíis conscia, maiora se cffectare
ne audeat, neque easdem veritates
negare, ncve propria vir lute n i e t i r i i
neu pro l i b i t u interpretan'; sed e;ts
potius plena atque Iiiimili f ide stisci-
piat, et siimmi honoris loco habeat,
quod sibi liceaí, in morem ancillae et
pedisequae, famuIari caeîestibus doc-
trinis, easque aI iqua ratione, Dei be-
nefìcio, attingere.

In Us autem doctrinarum capitibus,
quae percipere humana intel l igentia
naturaliterpotestf aequum plane est,
sua niethodo, suisque principiis eî
argumentis uti philosophiam: non ita
tamen, ut auctoritati divinae sese au-
dacier subtrahere v i d e a t u r . Immo*
cum constet, ea quae revelaíione in-
notescimt, certa veritate poílere, et
quae t'idei adversantur pari terJ |cum
recía rat ioi ie pugnaré, nover i t philo-
sophus cathoIicus se fidei simul et ra-
tioiiis iura v io Ia tu rum, si conclusió-
neni aliquam amplectatur, qiiam re-
velaíae doc t r inae repugnaré intelIe-
xerit .

¡Pobres lectores hispánicos que por este galimatías pretendan
enterarse de Ia mente y pensamiento de León X I I I en tan magno
asunto corno Ia relación entre Ia razón y Ia fe, de Ia filosofía y Ia
teología! Con toda Ia pedantería de dómine con palmeta que el
caso requiere, no tengo otro remedio que poner aquí Ia que creo
es versión exacta:

«Mas para que Ia fi losofía sea capaz de producir esos preciosos
frutos que acabamos de mencionar, es de todo punto necesario que
jamás se desvíe de aquella senda que no sólo siguió Ia venerable
antigüedad de los Padres, sino que aprobó también eI Concilio Va-
ticano con el solemne voto de su autoridad. Es decir, que, como sea
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cosa llanamente averiguada haberse de aceptar muchísimas verda-
des del orden sobrenatural que sobrepujan con mucho Ia agudeza
dc cualquier inteligencia, Ia razón humana, consciente de su propia
flaqueza, no ha de atreverse a aspirar a Io que está por encima de
ella, ni a negar esas mismas verdades, ni a medirlas por su propia
fuerza ni interpretarlas a su antojo; sino recibirlas más bien con ple-
n a y h u m i l d e fe , y tenga a h o n o r s u m o q u e I e s e a p e r m i t i d o s e r v i r
como esclava y azafata a las enseñanzas celestes y, por beneficio de
Dios, de algún modo alcanzarlas.

Mas en aquellospuntos (o capítulos) de las ciencias que Ia hu-
mana \n(c\\gená&puedepercibir naturalmente, justo es ciertamente
que Ia filosofía use de su método y de sus principios y argumentos;
no, sin embargo, de modo que parezca sustraerse audazmente a Ia
autoridad divina. Más bien, constando que las cosas que por Ia re-
velación son conocidas gozan de verdad cierta y que las que a Ia fe
se oponen, pugnan igualmente con Ia recta razón, sepa el filósofo
católico que violará a par los derechos de Ia fe y de Ia razón, si abra-
zare alguna conclusión que entienda repugna a Ia doctrina revelada».

Si mi versión está bien hecha (y, modestia aparte, creo que Io
está), no tengo inconveniente el reve!ar el secreto. EI secreto de una
buena traducción está en decir todo y solo Io que dice el original,
para Io cual no hay medio más sencillo que entenderlo bien y po-
nerlo luego fielmente en palabras y giros castizos, limpios y elegan-
tes. Este secreto, como fácilmente se ad iv ina , se Io debo a mi exce-
l en t ey nunca bastante alabado maestro Pero ürullo.

León X I i I , para gloria y honor de santo Tomás, cúspide de to-
dos ellos, hace un rápido recuento de quienes antes que él supieron
aunar Ia razón y Ia fe, el humano saber y Ia ciencia divina, y dice:

Ocupa el primer puesto e n t r e estos
San Jus t ino mártir, q u i e n después de
haher recorrido las más célebres aca-
demias de !os griegos para adquirir
experiencia, y de haber visto, como él
mismo coufiesa a boca llena, que Ía
verdad solamente puedc sacatse de
las doctr inas reveladas, abrazándolas
con todo ei ardor de su tspír i tu , Ías
purgó de calumnias, a n t e los Empe-

P i i u c i p e m inter ilIos sibi Iocum
vindicat S. Ius t inus martyr, qni po-
s t e a q u a r n celebérrimas graecorum
Academias, quasi fJtpmeni/o,lustras-
set, pienoqne ore nomiisi ex revelatis
doctr inis , ut idem ipse f a t e U i r , verita-
tcm haarinpossepmvd/ssf/,ilIas tolo
animi ardore complexas, ca lumni is
purgavi t ,penes Romanorum Impera-
tores acriler copioseque defcndtt, et

Universidad Pontificia de Salamanca



UNA REVISIÓN' URGENTE 463

radores romanos, y en pocas senten-
cias de los fiíósofos griegos convino
con éstos.

non pauca graecorum philosophorum
dicta cum eis composuit.

¡Oraves tropiezos del traductor! Quasi expericndo no puede tra-
duc i r se<paraadqui r i rexper ienc ia> ,puesdesaparece el fino matiz
de0iKM/;yodina ,a lgol ibremente , «como quien tienta el vado»,
«como quien prueba for tuna», a ver si por allá daba con Ia verdad.
Lo que sigue es casi todo disparatado y huelga todo comentario.
Y dejo Ia Aeterni Patris, que podría aún darnos materia para más
de una página. ¡Vale Ia pena aprender latín, o renunciar a saber Io
que dijo León XIII sobre Ia filosofía de Santo Tomás!

Otra gran encíclica leonina; La Immortale Dei, sobre Ia consti-
tución cristiana de los Estados, de 1 de noviembre de 1884. En las
páginas por mí comprobadas, no hallo error notable, aunque ¡a tra-
d u c c i ó n n o e s t a n c e ñ i d a c o m o s e r í a d e d e s e a r . He aquí, sin em-
bargo, un breve pasaje que me parece mal entendido, entendido
sencillamente al revés;

Además no hay tampoco razónpara
que se acuse a Ia Iglesia o de ence-
rrarse en una blandura y facilidad de
proceder excesiva, o de ser enemiga
de Ia l ibertad buena y legítima.

Iiisuper neque causa iusta nascitur
cur EccIesiam quisquam cr imineíur
aut esso in Ienitate faciÜtateque plus
aequo restrictam aut ei, qiiae germa-
na eí leg i t ima sit, l ibertati inimicani.

Según el traductor se acusa a Ia Iglesia de encerrarse «en una
blandura y facil idad de proceder excesiva», cuando Ia verdad es que
se Ia acusa cle ser plus aequo restrictam, más apretada, más estrecha,
más restringida de Io justo o de Io que conviene en Ia blandura y
facilidad; se Ia acusa, en fin, de intransigencia, no de laxitud en su
proceder. Notemos, en fin, que «buena» no traduce &germana, de
sentido tan claro aquí.

En Ia «Rerum novarum», hal io también un notable error. Des-
pués de hablar del deber de Ia limosna, prosigue el gran León X I I I :

No son éstos, excepto en casos de
extrema necesidad, deberes de justi-
cia, sinode caridad crist iana,o Ia cual
no tienen derecho de contradecir las
leyes. Porque an ter ior a Ias leyes y
juicios de los hombres es Iu ley y j tü-

Non iustitiae, excepto in rebus cx-
tremis, off ic ia ista stint, sed cari tat is
chrisíianae, quam profecío lege agen-
do peíere ius non est. Sed legibiis iu-
diciisque hominiim Íex antecedit iii-
d idumque Chrisli Dei, qui muHis
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cio de Jesucristo, que Je tnuchas ma-
neras aconseja que nos acostumbre-
mos a darlimosna...

modis suadct consuefiu1inem I a rg ien-
di.,.

Las leyes no tienen derecho a contradecir a Ios deberes de cari-
dad cristiana. ¡Axioma evidente! Pero no es eso Io que dice ahí el
Papa, sino que esos deberes o su cumplimiento no se pueden re-
clarnarpor acciónlegal o judicial : legeagendopetere,iusnonest.
Luego, perdido el hilo del pensamiento, el traductor traduce sed,
unaclara adversativa, por «porque» , causal que aquí no tiene lugar
alguno. Es bien notable que en Ia Quadragésimo anno en que se
repite el pensamiento y ias palabras de León XIII , se da Ia traduc-
ción exacta: ...no/7 huius est iitstitiae, sed aliarum virttitum, qiiariim
officia «lege agendo petere ius non est*: *No pertenece a esta j u s t i -
cia, sino a otras virtudes, el cumplimiento de de cuyos deberes *no
se puede exigir por vía jurídica*.

Cada encíclica de León Xl I I tuvo Ia maravillosa fuerza de mar-
car un nuevo hito en Ia vida de Ia Iglesia. La Providcntissimus
Deus Io marcó en los estudios bíblicos. ¡Con qué amor no debie-
ran tratarse textos tan fundamentales! Y sin embargo, he aquí cómo
se trata éste de esta magna encíclica. Reiterada Ia ordenación del
Tridentino sobre Ia autenticidad y uso público de Ia Vulgata, León
XIIl vuelve por Ia valoración de los textos originales y dice:

Pues si en Io que se ref iere a los
principales puntos, su sentido es cia-
ro en las ediciones hebraica y griega
de Ia Vu!gata, esto no obstante, cuan-
tío algún pasaje ambiguo o menos
claro se encuentra en ellas, «el recur-
so a Ia lengua de que proceden« será,
siguiendo el consejo de San Agustín,
ú t i l í s imo.

Quamvis e n i n i , ad sun imam rei
quod spectat, ex dicí ionibus Vulga-
tae hebraea eí graeca bene eluceat
sentent ia , a t tamen si quid ambigue,
si quid minus accurate in ib i elatuin
sir, «inspect io praecedentis l inguae»,
suasore Augtisíiuo, proficiet . , .

También aquí me parece el mejor comentario poner Ia traduc-
ción exacta: «Porque si bien, en conjunto, el sentido del hebreo y
del griego brilla bien por las dicciones de Ia Vulgata; sin embargo,
si algo se ha expresado en ellas ambiguamente o con menos exac-
t i tud, aprovechará, según consejo de S. Agustín, el recurso ( l i t . exa-
men) a Ia lengua original. . .>

No menos grave es el error o errores que se cometen en pasa-
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je tan importante como el en que se reiteran las declaraciones de
los concilios Tridentino y Vaticano:

Que «en las cosas de Ia fe y de las
costumbres que tienden a Ia aclara-
ción de Ia doctrina cristiana, se debt
considerar como seníido exacto de Ia
Sagrada Escritura el que ha declara-
doy declara como tal Nuestra Santa
Madre Ia Iglesia, a quien pertenece
juzgar deI seníido y de Ia interpreta-
ción de los Libros Sagrados». No es,
por tanto, pe rmi t ido a nadie explicar
Ia Escritura de una manera contraria
a esta significación según el consen-
timiento unánime de los Padres.

...ut in rebus fidei et morum, ad
aedificationem doctrinae chr i s t ianae
pe r t i nen t ium, is pro vero sensu sa-
crae Scripturae lnbendus sit, quein
t e n u i t ac tenet sancta mater Ecclesia,
cuius est ind icare de vero sensu et
in te rpre ta t ione Scripturarum Sancia-
rum, atque ideo nemini licere contra
h u n c sensum aut eiiarn contra unani -
mem consensum Patrum ipsam Scrip-
turani sacram interpretar i .

Es imposible imaginar cómo, con los ojos delante del texto la-
tino, ant etiam contra unanimem consensum Patrum, se ha podido
decir «según el consentimiento unánime de Ios Padres . Y nos des-
pedimos de Ia Providentissimiis Deus con este úl t imo botón de
muestra:

Contra perspicuum esí, in quaes-
t ionibus rei historicae, cuiitsmodi ori-
go eí conservatio l ibrorum, historiae
testimonia valere prae ceíeris eaque
esse qtiam studiosissime et conqui-
renda et excutienda: illas vero ratio-
nes internas pIerumque non esse tan-
ti, ut in causam, nisl ad quamdam
conf i rmat ionem, possint advocari. . .

Por el contrario, es evidente que
cuando se trata de una cuestión his-
tórica, del origen y conservación de
una obra cualquiera, los testimonios
históricos tienen más valor que todos
los demás, y son, por Io tanto, los
que son necesarios buscar y examinar
con más cuidado.

En cuanto alos caracteres intr ínse-
cos, éstos son, Ia mayoría de las ve-
ces de mucha menos importancia; de
tal suerte, que no pueden ser invoca-
das para confirmar Ia tesis.

Ctiiusmodiesíí mal interpretado; luego, con ese «son necesarios
buscar y examinar», Ia sintaxis castellana no sale muy bien parada;
en f i n , Ia omisión de Ia partícula n/s/, absolutamente esencial, ha
obligado a cometerundis la te y decirlocontrario de. lo que el
Papa intenta. El lector Io verá por sí mismo.

Paso a Pío X y noto y declaro con gozo que no tengo marcado
pasaje alguno de su magna ycelebérr ima encíclica Pa$cendi Como

Universidad Pontificia de Salamanca



66 D^xin . Rri/ BuiiNO

no tengo en este momenlo tiempo de comprobarlo, no af i rmo
tampoco que no haya algún error, siempre leve, de interpretación.
Si, en cambio, Io encuentro en Ia proposición 46 de las condenadas
por el Decreto Lamentabili:

En Ia Iglesia primit iva no existió
Ia idea del pecadorcristiano reconci-
liado cn vir tud de Ia autoridad de Ia
Iglesia, sino que ésta fué habituándo-
se con suma len t i tud a esta concep-
ción. Antes bien; aun después que Ia
penitencia fuéreconocidacomo ins-
titución de Ia Iglesia no era llama.da
con el nombre de sacramento infa-
mante.

Non a d f u i t in p r imi t iva Ecclesia
coiiceptus de christiano peccatore
auctoritate Ecclesiae reconciliato, sed
Ecclesia non nisÍ admodum lente
huiusniodi concepiui assuevit. ïmmo
etiam postquam poenitentia tanquam
Ecclesiae i i is t i t t i t io agnita f u i t , non
appellabaîur sacramenti nomine, eo
quod haberetur uti sacramentum pro-
brosum.

Indudablemente, Ia fal ta se debe al copista, tipógrafo o mecanó-
grafo que saltó de Ia primera mención de sacramento a Ia úl t ima,
comiéndose, con su habitual apetito, todo Io intermedio. Pero una
buena corrección de pruebas es poco menos importante que Ia re-
dacción misma de Ia obra. t

De Benedicto XV sólo tocaré algún punto de su encíclica Spiri-
tus Paraclitas, de Ia que e¡ Enchiridion Symboloram estracta lar-
gos fragmentos. La versión, apostaría yo que está hecha sobre el
francés. ¿Qué quiere, efectivamente, decir: «Nos no queremos, Ve-
nerables Hermanos, dejar pasar una ocasión tan favorable para en-
treteneros a gusto sobre Ia gloria que conquistó San Jerónimo?» Yo
no creo que ningún Papa escriba sus encíclicas, cosa tan grave, pa-
ra mero entretenimiento. ¿Quién no ve un calco galicano en esta
frase: «Es así como respondió (SanJerónimo) con una claridad des-
provista de afectación a Helvidio?» Y ya que de galicismos habla-
mos, abominemos con toda nuestra hispánica fur ia de ése que Ios
colectores han estarnpado en Ia Introducción de las encíclicas de
Benedicto XV, y en Ia que, aludiendo precisamente a esta de
Spiritus Paraclifas, dicen: «Es por medio del Iibro santo que
debemos renovar a las gentes...». Toda Ia versión de esta encíclica
se resiente de esta fal ta de nitidez y de brío, que es muy posible se
deba a su origen indirecto. Es un tapiz vuelto dos veces del revés.
Y tampoco faltan disparates. Ejemplos al canto.
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¿De qué servirá r e f u t a r largamen-
te una teoria gravemente in jur iosa
para Nuestro Predecesor, a Ia ve/, que
falsa y lIena de error? ¿Qué atingen-
cia hay, en efecto, entre los fenóme-
nos naturales y Ia historia?

Las ciencias físicas se ocupan de
los objetos que caen bajo Ia acción
de los sentidos y dchen por Io tanto
concordar con los fenómenos tales
como aparecen; Ia historia, por ei
contrario, escrita con hechos, debe y
es su ley principal, encuadrarse con
estos hechos, tales como realmente
sucedieron.

Rem in decessorcm Nostrum plane
in iurosam et fa lsam pl*namqne erro-
ris cur nuiI t is re fe l l amus? Quae cst
enini rerurn na tu ra l ium cum his tor ia
simil i t t ido, quando physica in iis ver-
santtir, quae «sensibilÍ ter apparent*
ideoque ciim phaenomenis concor-
dare debent, cum contra Iex historiae
praecipua haec sit, scripta cum rebns
gestis, u t i gcstae reapse siint, con-
gruere oportere?

Cur multis refellamus no se traduce por *¿de qué servirá re-
futar largamente?»; «atingencia» no sé cómo pueda representar a
similitudo, pues empiezo por noentender quesea eso de «atingen-
cia», bonita palabra que no figura en el Diccionario de Ia Real Aca-
demia (ed. 1947). En fin, eso de que Ia historia se escriba «con he-
chos», tampoco Io entiendo; pues siempre creí que se escribe con
palabras, que expresen, eso sí, y nos pongan delante los hechos. Lo
que sigue es también confuso y disparatado, pero no Io transcribo
ni comento en gracia de Ia brevedad. Me contento con copiar el úl-
timo párrafo de Ia encíclica:

Llevad sin tardanza, Venerables
Hermanos, aI conocimiento de vues-
tro clero y a vuestros fieles las ins-
trucciones que Nos acabamos de da-
ros, con ocasión del décimo quin to
centenario de Ia muerte del gran
Doctor. Quisiéramos que todos, a
ejemplo y bajo eI patrocinio de San
Jerónimo, no solamente permanecie-
sen fieles a Ia doctrina católica bajo
Ia inspiración divina de las Escrita-
rasyasumiesen su defensa, sino tam-
bién que observasen con escrupuloso
esmero lasprescripcionesdz Ia encí-
clica «Providentissimus Deus» y de
Ia presente caría.

íum quae, Venerabiles F r a t r e s ,
quin to décimo a Doctoris Maxt-
mi obitii exeunte saeciilo, vobiscum
communicavimns, ea vos ad cIeriim
popi i lumque v e s t r u m perferre ne
cunctemini , ut omnes, Hieronymo
duce ac patrono, non modo catholi-
cam de divina Scriptararum inspira-
tione doctrinam retineant ac tiiean-
tur, sed eiiam principiis studiossime
inhaereant , quae Litteris Encyclicis
«Providentissimus Deus» et hisce
Nosíris praescripta sunt...
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¡Qrave desliz! Catholicam de divina Scripturaram inspiratione
doctrinam retineant ae tueantur no tiene, no puede tener más que
una versión sencilla y nítida... tansencilIa que haríamos injuria a los
lectores, si por enésima vez cometiéramos Ia pedantería de hacerla
aquí. La que dan los colectores casi, casi, tiene sabor protestante,
puespara permanecerfieles a ladoct r inaca tó l icanos pone*bajo
Ia inspiración divina de las Eiscrituras». ¡Extraña mezcolanza!

Desde Pío Xl, hay traducciones oficiales de Ias encíclicas. ¿Quie-
re eso decir que no puedan y hasta deban someterse a Ia revisión
que aquí pregonamos para lodos los documentos pontificios que
hayan de circular en nuestra lengua? Creo que no, salvo siempre
mejor parecer y, sobre todo, salva Ia obediencia a quien pudiera
mandar Io contrario. La versión de Ia encíclica Quasprimas, sobre
Ia realeza de Jesucristo, si bien no haya en ella ningún error, nie
dió Ia impresión de flo]edad, cuandoes uno de los más férvidos
documentos del alma grande de Pío XI. En Ia Miserentissimu$ Re-
aemptor, aparte constantes incorrecciones y desmayos de estilo, ha-
llo verdaderos errores; si bien no doctrinales.Voy a notarsólo dos;

...pues alguna vez, como se lee en
Ia Sagrada Escritura, el mismo Cris-
to se queja a sas amigos ciel desam-
paro, diciendo por los labios del sal-
misía: «Improperio y miseria esperó
mi corazón...».

...quandoquidem, ut in sacra quo-
que liturgia legitur, ex ore Psaltis,
Christus ipse se ab amicis suis dere-
lictum conqueriíur: «Improperium
exspectavit cor meum et miseriam...

¡Buen latinista, por cierto, el que ha podido verter: Christits ipse
se ab amicis suis derelictiim conqneritar por «Cristo se queja a sus
amigos del desamparo.» Y vaya el otro ejemplo.

Con razón, pues, Jesucristo, que
todavía en su cuerpo místico padece,
desea tenernos por socios en Ia ex-
piación, y esto pide con El nuestra
propia necesidad; porque siendo co-
mo somos cuerpo mísíico de Cristo,
necesario es que Io que padezca Ia
cabeza, Io padezcan con ella los de-
más miembros.

Iure igitiir mer i toqt ie Christus in
corpore suo mystico adhuc patiens
nos expiaíionis suae socios habere
exopíat, idque etiam í'psa nostra cum
eo necessitudopostulat; nam cum si-
inus «corpus Christi etmembra de
mernbro», quidquid patiíur caput,
omnia cum eo membra pa t ian tur
oportet.

¡Terrible sonsonete de Ias p,alabras latinas, anzuelo en que pue-
den picar hasta eximios traductores! Necessitiido no es «necesidad»,
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sino «parentesco* y bastaba echar mano del Miguel para evitar el
dislate, que oscurece y falsea todo el pensamiento del Papa. (El Mi-
¿T^/registratambiénelsentidode «necesidad», pero aquí decide
no sólo el contexto, sino el mismo régimen: nostra CUM EO ne-
cessitado.

Pero el ejemplo más insigne de error en una versión oficial, Io
puedo señalar en un importante pasaje de Ia «Quadragésimo anno>.
Hablando de Ia justicia social, dice el Papa:

Viola esta ley no sólo Ia clase de
los ríeos, que libres de cuidados en
Ia abundancia de su for tuna piensan
que eI justo orden de las cosas está
en que todo rinda para ellos y nada
llegue al obrero, sino también Ia cla-
se de los proletarios que, vehemen-
temente enfurecidos por Ia violación
de Ia justicia y excesivamente dis-
puestos a reclamar por cualquier me-
dio el único derecho que ellos reco-
nocen, el suyo, todo Io quieren para
sí, por ser producto de sus manos; y
por esto, y no por otra causa, impug-
nan y pretenden abolir dominio, in-
terés o productos adquiridos median-
te el trabajo, sin reparar a qué espe-
cie pertenecen o qué oficio desempe-
ñan en Ia convivencia humana.

Non minus igitur ilIam violat lo-
cupletami classis, cum ve/u//curarum
expers in suis for tunis aeqtuim rerum
ordÍnem i l lum putat, quo sibi totuni,
operario nihil obveniat, qiiam prole-
taria classis, cum propter 3aesam ius-
t i t iam vehementer incensa et in unurn
suurn ius, cuìus est conscia, male vin-
dÍcandum nimis prona, omnia utpote
suis manibtîs effecta sibÍ flagitat,
ideoque dominii ini ac reditus seu
proventus, qui labore non sint quae-
siti, cuiusciimque generis ii simt, aut
cuiuscumque muneris in humano co-
victu vicem praestant, non aïiam ob
causam, nisi quia taÍia sunt, impug-
nat et abolere contendÍt.

Qa/ labore non sint quoesiti es clave esencial de toda Ia oración
y aquí justamente se ha omitido de modo inexplicable Ia negación
non, y el pensamiento ha quedado desquiciado y trastornado: El
obrero Io quiere todo para sí como producto que es de sus manos
y rechaza Ia propiedad y las rentas no adquiridas por el trabajo; y
por ser tales, es decir, por no ser adquiridas por el trabajo, y no por
otra causa, las combate y pretende abolirías.

En Ia Ad catholid sacerdotii hay un importante pasaje en que,
por Io menos tal como se reproduce en Ia Colección completa, el
traductor no parece haber visto de qué se trata:

En el retiro y en el recogimiento
podrá resucitarse Ia gracia de Dios,
que nunca hubiera entrado en Ia he-

E $acris hutasmodi secessibus id
etiam profluere uti l itatis qttandoque
potest, ut qui «in sortem Domini»

9
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redad del Señor, sino por camino di-
recto de Ìa verdadera vocación, y no
por fines terrenos y menos nobles;
puesto que estando el sacerdote in-
disolublemente ligado por el perpe-
tuo vínculo a Cristo y a Ia Iglesia, no
puede hacer otra cosa que abrazar
aquel consejo de San Bernardo: «Pro-
cura desde ahora en adelante hacer
buenos tus caminos y tus afectos y
tu santo ministerio; y así, si no pre-
cede Ia santidad de Ia vida, siga a Io
menos». (Epist, 27, Ad Ardut.). La
i>racia de Uios y señaladamente aque-
lla que es propia del Sacramentodel
Orden, no dejará de ayudarlo si sin-
ceramente Io desea para corregir
cuanto hay de defectuoso en las dis-
posiciones personales y para cumplir
todos los deberes del propio estado
una vez que se ha entrado en él.

non a C/iristo ip$o adscitus, sed te-
rrenis suis consiliis ductus venerit,

*resuscitare gratÍam Dei {cf. 2 Tim. 1,
6) possit; nam cum et is iam sit
Christo Ecclesiaeque perpetuo vincu-
lo addictus, facere Ídcirco non po-
test, quin i l lud S. Bernardi non am-
plectatur; «Bonas fac de cetero vÍas
tuas et studia tua et ministerium
sanctum; sÍ vitae sanctitas non prae-
cessit, sequatur sal tem*.Quaecom-
muniter a Deo datur gratÍa, daturque
peculiari ratione sacramentum ordÍ-
nis suscipienti; haud dubie eidem, si
modo rcapse velit , opi tulabitur non
m/f fusademendandum, quod initio
a se fuerit vitiose forte positum, quani
ad sui muneris accuranda et exse-
qtienda officia.

Creo que e! sentido no es nada recóndito y basta atenerse a Ia
letra del texto para entenderlo sin embages posibles: Alguien pue-
de haber entrado en Ia herencia del Señor no llamado por Cristo
mismo, sino llevado de sus terrenas intenciones; mas como quiera
que también él está ligado a Cristo y a Ia Iglesia con vínculo perpe-
tuo, ha de tratar de resucitar en sí Ia gracia de Dios y de corregir
ahora Io que inicialmente pudo haberse hecho con rnenos limpia
intención. TaI será el fruto de los ejercicios espirituales que el Papa
recomienda.

En fin, Pío XIl . Cabe repetir Io dicho sobre Ias versiones oficia-
les de Ias encíclicas de Pío Xl: Deben someterse a cuidadosa revi-
sión con todo el respeto debido a Ia labor ya realizada. He aquí un
ejemplo tomado de Ia magna encíclica Summi Pontificatus de 20
de diciembre de 1Q39, escrita en momentos trágicos para Europa:

La concepción de que atribuye al
Estado una autoridad casi in f in i t a no
sólo es, Venerables Hermanos, un
error pernicioso a Ia vida interna de
las naciones, a su prosperidad y al
creciente y ordenado incremento dt:

Opinatio illa, Venerabiles Fratres,
quae imperitim paene infinitum rei
pubIicae attribuii non internae Un-
tum nationimi vitae et auctioribus
componendis incrementis pernicio-
sus error evadit, sed mutais etiam
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su bienestar; sino que además causa
daños a las relaciones entre los pue-
blos, porque rompe Ia unidad de Ia
sociedad sobrenatural, quita su fun-
damento y valor al derecho de gen-
tes, conduce a Ia violación de los de-
rechos de los demás y hace difícil Ia
inteligencia y Ia convivencia pacífica,

populorum rat ionibus detr imentum
affert; quandoquidem unitatem illam
infringit, qua civitates nniversae in-
tersecontineantur oportet, gentium
iura viflrmitateque exuit, atque, viam
sternens ad aliena violanda iura, pa-
cate una simul tranquilleque vivere
perdifficile reddit.

Dejando a un lado pormenores (que no debieran dejarse) no
sabemos cómo ha podido ahí colarse una sociedad sobrenatural de
que no hallo rastro en el texto latino. Puede ser errata por interna-
cional; pero aun así hubiera sido de desear un ceñimiento más es-
tricto a Ia letra. En cambio —¡y qué gozo siento en atestiguarlo!—
Ia versión de Ia Mystici Corporis es l ímpida ; viva y exacta: intacha-
ble. Durante páginas y páginas el lápiz rojo no pudo marcar afor-
tunadamente ni una tacha. De Ia «Divino afflante Spiritu», creo que
puede decirse Io mismo, si bien micomprobación ha sido mínima.
Lo mismo, en fin, de Ia «Mediator Dei».

No puedo decir Io mismo de Ia versión de Ia Constitución
Apostólica Munificentíssimas Deus, de 1 de noviembre de 1950, fe-
cha memorable de Ia definición dogmática de Ia Asunción de Ia San-
tísima Virgen. He aquí un ejemplo, de verdad lamentable, y que ex-
citaría nuestra hilaridad, si no fuera tan seria cosa ver cómo se tra-
tan documentos no menos que dogmáticos:

Todas estas razones y considera-
ciones de los Santos Padres y de los
teólogos tienen como últ imo funda-
mento Ia Sagrada Escritura, Ia cual
nos presenta el alma de Ia madre de
Dlos unida estrechamente a su Hijo
y siempre partícipe de su suerte.

Haec omnia Sanctorum Patrum ac
theologorum argumenta considera-
tionesque Sacris Litterts, tamquam
ultimo fundamento nituntur; quae
quidetn almam Dei Matrem nobis ve~
Mi ante oculos proponunt divino
Filio suo coniunctissimam, eiusque
semper participantem sortem.

Traducir almam Dei Matrem por «el alma de Ia Madre de Dios»
es no ya un dislate, sino Io qua en Ia jerga estudiantil se llama un
«gazapo*. Siguen casi inmediatamente otros dislates de latín (no de
dogma), que me abstengo de copiar y comentar, pues dudo que el
lector haya tenido paciencia para seguirme hasta aquí, y a mí se me
acaba también ya. Trataba de demostrar hasta Ia evidencia que urge
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una revisión de las versiones de los documentos pontificios. El lec-
tor lego en latines o el que, sin serlo, no tenga a mano el texto ori-
ginal, debe tener Ia absoluta seguridad de que está leyendo Io que
el Papa dijo y no Io que fantasea el traductor.

Al cerrar estas consideraciones a que me ha dado mera ocasión
Ia Colección completa de Encíclicas, quizá deba confesar que he
puesto en ellas algo y quizá demasiado de ira et stiidhim; pero
conste una vez más que mi ira y mi studhim va todo contra el error
y, si yo mismo, Io que es más que posible, Io hubiere cometido, no
abominaré menos del mío que del de los demás. Y a quien tenga a
bien señalármelos y demostrármelos, vaya mi gratitud anticipada.

DANiEL RUIZ BUENO.
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